
Perspectivas de la unificaciÃ³n coreana
Description

El encuentro entre los lÃderes de la RepÃºblica DemocrÃ¡tica de Corea del Norte, Kim Jong-il y de Corea del Sur, Kim Dae
Jung, celebrado en el pasado mes de junio en Pyongyang, ha constituÃdo sin duda uno de los mÃ¡s importantes
acontecimientos polÃticos del aÃ±o. AÃºn tÃ©cnicamente en guerra, las dos Coreas parecen haber iniciado el camino de la
reconciliaciÃ³n, a sabiendas de que restan numerosos diferendos bilaterales y multilaterales que deberÃ¡n salvarse en los
prÃ³ximos aÃ±os para empezar a hablar en serio de la reunificaciÃ³n del paÃs.

Pocos podÃan imaginar la seriedad de la propuesta formulada en febrero de 1999 por el Norte a su homÃ³logo del Sur para
abrir conversaciones polÃticas. En el lenguaje y ambiente de la iniciativa se observaban las habituales condiciones e
hipotecas. De una parte, la suspensiÃ³n por parte de SeÃºl de la cooperaciÃ³n militar con Estados Unidos y la derogaciÃ³n
de la legislaciÃ³n vigente en materia de seguridad nacional. De otra, para evidenciar la estricta vigilancia internacional de
este contencioso, George Tenet, director de la CIA, alertaba una vez mÃ¡s sobre la construcciÃ³n en secreto por el
rÃ©gimen del Norte de misiles balÃsticos que podÃan alcanzar territorio estadounidense. TambiÃ©n ahora el escepticismo
no podÃa faltar. Â¿Se podÃa creer en serio el mensaje de paz y reconciliaciÃ³n con el Sur cuando se insistÃa en el
desarrollo y perfeccionamiento de nuevas armas?

Pero SeÃºl retomÃ³ el guante y anunciÃ³ de inmediato la liberaciÃ³n del preso polÃtico mÃ¡s antiguo del mundo, Wu Yong
Gak, de 41 aÃ±os, preso por espiar para el Norte. El gesto, que bien pudiera obviarse con una de las declaraciones al uso
restando credibilidad a la propuesta de Kim Jong-il, inicia una nueva dinÃ¡mica polÃtica que coexistirÃ¡ con las tensiones
habituales, si bien ganando peso e intensidad la distensiÃ³n. Asi, mientras el rÃ©gimen de SeÃºl hunde un barco
norcoreano en su primera batalla naval desde 1953, Pyongyang anuncia que permitirÃ¡ las inspecciones de sus centros
nucleares por parte de tÃ©cnicos estadounidenses a cambio de implementar un plan para mejorar la producciÃ³n de
patatas y reducir su dÃ©ficit alimentario. El dramÃ¡tico juego negociador entre Washington y Pyongyang a propÃ³sito de la
seguridad regional siempre tendrÃ¡ la componente alimentaria como una de sus referencias principales.

En mayo de 1999 el habitual hermetismo de las autoridades del Norte fue calculadamente obviado para poner de manifiesto
las gravÃsimas carencias existentes en el paÃs como consecuencia de la sequÃa y otras inclemencias meteorolÃ³gicas,
pero tambiÃ©n de la ineficiencia del sistema econÃ³mico, agravada por los cambios producidos en la situaciÃ³n
internacional desde principios de esta dÃ©cada. En agosto de ese mismo aÃ±o, Pyongyang anuncia la realizaciÃ³n de sus
pruebas de un misil de largo alcance. La diplomacia debe movilizarse de nuevo y la subsiguiente suspensiÃ³n se produce
una vez que Estados Unidos levanta la mayorÃa de las sanciones econÃ³micas impuestas al Norte (en materia de
alimentos, petrÃ³leo, transporte aÃ©reo, etc) en vigor desde hace 47 aÃ±os. Conviene tener presente que en 1998
Pyongyang lanzÃ³ un misil experimental que se hundiÃ³ en el OcÃ©ano PacÃfico despuÃ©s de atravesar el espacio
aÃ©reo nipÃ³n y causar la lÃ³gica alarma en Tokio. Los anuncios de Corea del Norte no son palabra hueca.

Va en serio

El anuncio de la cumbre intercoreana se produjo en vÃsperas de las elecciones legislativas anticipadas previstas en Corea
del Sur para el 13 de abril de 2000. Todos confiaron en que el gobernante Partido DemocrÃ¡tico del Milenio se
aprovecharÃa electoralmente del anuncio, pero no fue asi. Los 33 millones de coreanos decidieron no cambiar el sentido de
su voto y a pesar de la sorpresa que supuso el anuncio de la cumbre se confirmaron los pronÃ³sticos iniciales. El golpe de
efecto no dio resultado y la oposiciÃ³n del Gran Partido Nacional, de orientaciÃ³n conservadora, obtuvo el 37 por ciento de
sufragios frente al 34,5 por ciento de los demÃ³cratas. La participaciÃ³n, del 57 por ciento, fue inferior en siete puntos a la
registrada en 1996, interpretÃ¡ndose como un voto de castigo a una reforma econÃ³mica de signo claramente liberal que
poco a poco diezmaba numerosas empresas y empleos, so pretexto de un modelo de saneamiento que incrementaba el
descontento social.

China jugÃ³ un discreto pero importante papel en la organizaciÃ³n de la cumbre. La fecha y la agenda se acordÃ³ en Beijing
en el curso de dos reuniones previas entre ambas partes. TambiÃ©n en los primeros dÃas de Junio Kim Jong-Il, se
desplazÃ³ en secreto a la capital china para ultimar algunos extremos del encuentro y asegurarse el respaldo de la

IGADI / INSTITUTO GALEGO DE ANÃ¡LISE E DOCUMENTACIÃ³N INTERNACIONAL
www.IGADI.gal Â· RÃºa LuÃs Braille, 40 (Pontevedra) Â· Tel. +34 986 843 436 / +34 600 30 90 66 Â· info@igadi.gal

Page 1
Para comprender o Mundo desde aquÃ, para proxectar a Galicia no contexto internacional



dirigencia del Partido Comunista chino a la nueva orientaciÃ³n del rÃ©gimen del Norte frente al tÃ¡ndem USA-JapÃ³n-
Corea del Sur que desde hace meses vienen coordinando desde Hawai sus estrategias. Un mes despuÃ©s de la cumbre
volverÃ¡n a reunirse para reafirmar esa apreciaciÃ³n comÃºn de que es mejor dialogar que arriesgarse a lo imprevisible.

Un dÃa antes de iniciarse la cumbre, en Pyongyang se anuncia su aplazamiento por espacio de veinticuatro horas. Se
alegan motivos tÃ©cnicos, otros razonan cuestiones de seguridad, pero el incidente se zanja como una anÃ©cdota sin
importancia al dÃa siguiente cuando el dirigente del Sur recibe en la capital de Norte un caluroso recibimiento. La
declaraciÃ³n conjunta suscrita por los mÃ¡ximos mandatarios asume el objetivo estratÃ©gico de la unificaciÃ³n de la
peninsula coreana, sin entrar ahora en los principales elementos de disputa y centrÃ¡ndose en aquellos temas
solucionables, mÃ¡s inmediatos y de mayor impacto.

Los temas humanitarios y de seguridad han sido determinantes en la cumbre. Lo primero en pactarse son los tÃ©rminos de
la reuniÃ³n de familias separadas. Coordinada a travÃ©s de las delegaciones de la Cruz Roja de ambos paÃses se llevarÃ¡
a efecto dos meses mÃ¡s tarde. A pesar de la minuciosidad del arreglo, la voluntad de llegar a un consenso por ambas
partes hace posible ese entendimiento: 151 personas de cada parte formarÃ¡n el primer grupo -100 familiares, 30
acompaÃ±antes y 20 periodistas- visitarÃ¡n respectivamente SeÃºl y Pyongyang del 15 al 18 de agosto. En paralelo, se
pone en marcha la liberaciÃ³n de presos: SeÃºl libera a 58 prisioneros del Norte en los primeros dÃas de septiembre.

En lo que respecta al Ã¡mbito de la seguridad, esta primera normalizaciÃ³n permite la admisiÃ³n de Corea del Norte en el
Foro Regional de ANSEA, creado en 1994, y que incluye a las naciones del Sudeste asiÃ¡tico junto a otros paÃses como
China, CanadÃ¡, Mongolia, India, JapÃ³n o Estados Unidos, y un torrente de medidas que acentÃºan el principio del fin de
su aislamiento internacional. Las dos Coreas deciden invitar al Papa a visitar la penÃnsula y en enero Roma establece
relaciones diplomÃ¡ticas con Corea del Norte, convirtiÃ©ndose en el primer paÃs del Grupo de los Siete en adoptar esta
medida.

No poca transcendencia han tenido otras decisiones, unas de cierta proyecciÃ³n mediÃ¡tica como la participaciÃ³n en los
Juegos OlÃmpicos de Sidney bajo la misma bandera; otras de naturaleza econÃ³mica, como el calendario de medidas que
pueden favorecer las inversiones del Sur en el Norte. En la delegaciÃ³n del Sur, compuesta por 180 miembros, se incluÃan
altos ejecutivos de conocidas empresas como Hyundai, LG, Samsung, y SK.

Dos mÃ¡s cuatro

En el diÃ¡logo intercoreano intervienen cuatro potencias mÃ¡s: Rusia, China, Estados Unidos y JapÃ³n, histÃ³ricamente
muy implicadas en el devenir de esta penÃnsula estratÃ©gicamente clave en la regiÃ³n. Todo cambio sustancial en su
status interesa a sus vecinos y dificilmente serÃ¡ viable con la oposiciÃ³n de alguno de ellos.

Al tiempo que se han reabierto las oficinas de enlace entre las dos Coreas en el tantas veces fatÃdico enclave de
Panmunjon, Pyongyang ha visto multiplicar su actividad en el frente diplomÃ¡tico. En Kuala Lumpur, sus representantes
discuten con los estadounidenses el futuro de su programa de misiles y el paradero de los soldados desaparecidos durante
la guerra de los aÃ±os cincuenta. El propio Clinton recibiÃ³ en Washington al nÃºmero dos coreano, Jo Myong-rok,
vicepresidente de la ComisiÃ³n Nacional de Defensa de Corea del Norte y en el pasado octubre, Madeleine Albright visitÃ³
Pyongyang, siendo recibida con un magno espectÃ¡culo de glorificaciÃ³n del Partido de los Trabajadores y de su lÃder. Al
final de este viaje, la Casa Blanca anunciÃ³ la promesa de Pyongyang de no realizar mÃ¡s pruebas de misiles balÃsticos.

Desde comienzos de los aÃ±os noventa Pyongyang ha intentado atraer a Washington a su espacio de juego, forzando una
dinÃ¡mica de negociaciones bilaterales que culmine con el fin de las sanciones y la normalizaciÃ³n diplomÃ¡tica. La
preocupaciÃ³n por la proliferaciÃ³n nuclear y el suministro de armamento a determinados paÃses impide el
desentendimiento de Estados Unidos. En junio de 1994, Jimmy Carter viajÃ³ a Corea del Norte para obtener algÃºn
acuerdo acerca del abandono de su programa nuclear y de fabricaciÃ³n de misiles. El acceso directo a Washington y la
ayuda exterior se garantizan de ese modo, pero manteniendo siempre un determinado nivel de tensiÃ³n indispensable para
maximizar la capacidad de movilizaciÃ³n popular, asegura Heo Man-ho, de la Universidad Nacional de Kyungpook. La visita
de William Perry en mayo de 1999 se enmarca en el mismo contexto.

La seguridad regional es un tema clave para todos los actores. En los programas armamentistas de Pyongyang se apoya
Estados Unidos para justificar la puesta en marcha de su iniciativa de defensa antimisiles que asocia a JapÃ³n e irrita a
China. La distensiÃ³n del eje Pyongyang-Washington-Tokio es de gran importancia. A los pocos dÃas de la cumbre
intercoreana, el ministro de defensa, Kim Il Chol, viajaba a Beijing. TambiÃ©n MoscÃº, igualmente crÃtico con el
proyectado escudo de Washington, quiere estar presente. Al mes de la cumbre, VladÃmir Putin, viajÃ³ a Pyongyang, para
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ofrecer su devaluado apoyo. Las relaciones de la Rusia de hoy no son las fraternales del pasado y China ha pasado a
ocupar esa primera plaza preferencial, pero MoscÃº aspira a contribuÃr al mantenimiento del frÃ¡gil equilibrio militar con el
Sur. Su polÃtica de generoso aprovisionamiento le ha reportado en el pasado importantÃsimas ventajas como el uso del
espacio aÃ©reo norcoreano para controlar los movimientos militares chinos en Manchuria o en el golfo de Bohai y el uso de
los puertos norcoreanos por los buques de su Armada en sus escalas. El fin de la URSS obligÃ³ a Pyongyang a modificar
esa relaciÃ³n privilegiada que intenta reconducir con una China que normalizaba con prudencia pero a pasos agigantados
sus relaciones con SeÃºl. Mientras MoscÃº exige el pago de su petrÃ³leo en divisas convertibles, agravando la situaciÃ³n
de la economÃa de Pyongyang, la visita del presidente de la Asamblea Popular Suprema, Kim Yeong-nam, a Beijing en
junio de 1999, explicita el inevitable cambio de orientaciÃ³n.

TambiÃ©n con JapÃ³n el diÃ¡logo ha adquirido un nuevo impulso, aunque sin resultados por ahora. Tokio, que en 1992
decidiÃ³ suspender las negociaciones bilaterales por la lejanÃa de sus posiciones, vuelve a poner sobre el tapete la
delicada cuestiÃ³n de los japoneses detenidos por Corea del Norte en los aÃ±os setenta y ochenta, al parecer implicados
en labores de espionaje y Pyongyang no da un paso atrÃ¡s en la exigencia de compensaciones por la dominaciÃ³n colonial
japonesa de la penÃnsula entre 1910 y 1945.

Â¿1+1=1?

El origen geopolÃtico e histÃ³rico de la particiÃ³n de Corea a la altura del paralelo 38 se remonta a finales del siglo XIX,
cuando JapÃ³n hizo saber que el centro de su lÃnea de interÃ©s pasaba por la penÃnsula coreana, afirma Cheong Seong-
chang, del Instituto de Estudios del Extremo Oriente de la Universidad Kyungnam. La participaciÃ³n china y japonesa en la
represiÃ³n de los movimientos populares campesinos alzados contra la dinastÃa coreana de la Ã©poca, anticiparon el
preludio de la divisiÃ³n territorial del paÃs que en sucesivos momentos siempre tendrÃ¡ el paralelo 38 como eje de
referencia.

El Comunicado conjunto Norte-Sur de 4 de julio de 1972 es la base principal del diÃ¡logo intercoreano. En Ã©l se
establecen los llamados principios de la unificaciÃ³n: independencia, paz y gran uniÃ³n nacional que, en suma, proscriben
toda intervenciÃ³n extranjera, pacÃfica o armada, en esta cuestiÃ³n. Con base en ese acuerdo se contemplaba la creaciÃ³n
de un ComitÃ© de CoordinaciÃ³n Norte-Sur y cinco subcomitÃ©s (polÃtico, diplomÃ¡tico, econÃ³mico, militar y cultural).
Pero en junio de 1973, a la tercera reuniÃ³n, el comitÃ© de coordinaciÃ³n cesÃ³ en sus actividades sin dar tiempo siquiera
a la constituciÃ³n de los subcomitÃ©s. Aquella iniciativa tuvo sin embargo el enorme valor de cesar las frecuentes
incursiones y confrontaciones militares.

A finales de 1988 se retomÃ³ el diÃ¡logo y tres aÃ±os mÃ¡s tarde se formalizÃ³ un "Acuerdo sobre la reconciliaciÃ³n, no
agresiÃ³n y los intercambios y la cooperaciÃ³n entre el Norte y el Sur", evidenciando el primer giro sustancial de la polÃtica
de Pyongyang ante el declive soviÃ©tico. Las dos partes crearon entonces una comisiÃ³n militar comÃºn llamada a velar
por la seguridad comÃºn. Otros acuerdos, nunca llevados a la prÃ¡ctica, contemplaban el fomento de las relaciones
bilaterales en el Ã¡mbito humanitario y de las comunicaciones de todo tipo.

AÃºn en abril de 1996 SeÃºl proponÃa una conferencia a cuatro (las dos Coreas, Estados Unidos y China) para encauzar
de forma garantizada el diÃ¡logo bilateral. Las autoridades norcoreanas decidieron participar a finales del aÃ±o siguiente
pero la vaguedad de las propuestas y la desconfianza mutua impidiÃ³ avances mÃnimos.

A la vista de tan delicada e infructuosa trayectoria, los avances de los Ãºltimos meses pueden calificarse de espectaculares.
Desde el encuentro de junio ha proseguido la implementaciÃ³n de medidas de confianza entre las dos Coreas. Al margen
de algÃºn incidente puntual como la penetraciÃ³n de su espacio aÃ©reo por parte de aviones estadounidenses, nadie ha
querido dar marcha atrÃ¡s. En agosto Ãºltimo se anunciÃ³ la puesta en marcha de una lÃnea fÃ©rrea y la construcciÃ³n de
una carretera que unirÃ¡ al Sur con el Norte; en noviembre se constituyÃ³ una comisiÃ³n para la cooperaciÃ³n econÃ³mica
intercoreana; el intercambio de visitas de delegaciones de alto nivel y en todos los frentes (defensa, polÃtica, humanitario,
etc) se ha disparado y a comienzos del 2001 estÃ¡ prevista la celebraciÃ³n de una nueva cumbre. La seriedad del actual
proceso tambiÃ©n puede medirse en otros reflejos, como por ejemplo, en la preocupaciÃ³n exhibida por algunas cancillerÃ­
as que hasta ahora se han visto beneficiadas -y pueden verse perjudicadas en el futuro- de la "indisciplina" internacional de
Pyongyang. A primeros de julio, el primer ministro librio, Abdulrahman Mohamed Shalgham, visitÃ³ Corea del Norte, con
objeto de garantizar su aprovisionamiento militar en el nuevo marco polÃtico.

Â¿Puede haber marcha atrÃ¡s? Â¿Cabe esperar un desenlace vertiginoso, a la alemana? Â¿Que serÃ¡ del rÃ©gimen de
Corea del Norte? Â¿PodrÃ¡ subsistir polÃticamente o quebrarÃ¡ su frÃ¡gil equilibrio social a medida que se profundice su
apertura? Las preguntas son inevitables. Al poco de iniciarse el nuevo clino intercoreano, a travÃ©s del puerto chino de
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Dandong, llegaban los primeros envÃos de Coca-Cola. Â¿Un signo de los nuevos tiempos que se avecinan tambiÃ©n
aquÃ?

Los mÃ¡s optimistas hablan de un mÃnimo de entre 10 y 20 aÃ±os para que el deshielo comience en serio y pueda
hablarse de reunificaciÃ³n. Factores externos e internos pueden darle la razÃ³n, pero todo puede quebrarse en cualquier
momento. En primer lugar, nadie ganarÃa ahora con el descalabro en el Norte, a todos les interesa garantizar un mÃnimo
de estabilidad y una transiciÃ³n ordenada que evite una hecatombe econÃ³mica y social. Ni el Norte es la RDA en
tÃ©rminos econÃ³micos o demogrÃ¡ficos, ni el Sur es la RFA. La suma es tentadora: setenta millones de personas que a
poco podrÃan rivalizar con el poderÃo nipÃ³n, dicen, pero el coste econÃ³mico de la unidad serÃa mayor que en el caso
germano. Por otra parte, es impensable la unificaciÃ³n sin el visto bueno de China, que exigirÃ¡ en cualquier caso la
neutralidad de la peninsula y la retirada de las tropas estadounidenses. El arreglo puede ser largo y difÃcil y mientras tanto
todos tienen interÃ©s, paradÃ³jicamente, en sostener el rÃ©gimen del Norte, un paÃs cada vez mÃ¡s ficticio,
ideolÃ³gicamente perverso y econÃ³micamente muy empobrecido.

En la poblaciÃ³n del Sur, mÃ¡s allÃ¡ de la fiebre por las baratijas del Norte, el entusiasmo no es para tanto. Existe
naturalmente simpatÃa pero tambiÃ©n temor a la pÃ©rdida de empleos y bienestar. Daewo ha sido desmantelado y su
rama automovilÃstica caerÃ¡ en manos de Ford, Samsung ya fue vendida a Renault y Hyundai Motor se convertirÃ¡ en un
socio estratÃ©gico de Daymler-Chrysler, asegura la prensa econÃ³mica. Aunque con mucha prudencia por el momento, las
empresas del Sur aspiran a hacer grandes negocios en el Norte aprovechando la barata mano de obra cualificada,
especialmente en el sector textil. Hasta ahora la Ãºnica experiencia de cierta importancia, Daewo, ha sufrido importantes
pÃ©rdidas debido a la escasez de energÃa y a las dificultades aÃ±adidas de la no normalizaciÃ³n (no concesiÃ³n de
visados, problemas para importar piezas de recambio, etc).

Asi las cosas, es previsible una continuaciÃ³n del diÃ¡logo intercoreano y una aproximaciÃ³n progresiva, si bien subsisten
los riesgos de interrupciÃ³n e incluso de una ampliaciÃ³n de la polarizaciÃ³n en torno a un Sur apoyado por Estados Unidos
y un Norte respaldado por la nueva China emergente. Por lo demÃ¡s, a medio plazo la reunificaciÃ³n parece inevitable.
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